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      DEDICATORIA.

      
		 

      
		A sus buenos amigos, y aún mejores amigas de Montevideo, cualquiera que sea su opinión, su estado y su nacionalidad, ofrece estas paginas que escribió viviendo entre ellos, y pública pensando en ellas, su afectisímo.

      
		 

      Manuel del Palacio.

      
		 

      
		Madrid, 1886.

    

  
    
      
		 

      DOS PALABRAS.

      
		 

      
		RECUERDO de mi breve permanencia en la capital de la República del Uruguay, á la vez que testimonio de la gratitud que debo á gran numero de sus habitantes, intento dejar consignado en este libro, que titulo HUELGAS DIPLOMÁTICAS, porque el llena el paréntesis de mis ocupaciones oficiales, y forma, por decirlo así, el diario de mi campaña poética en aquellas encantadoras orillas del Plata.

      
		He reunido en él, prescindiendo de muchas improvisaciones del momento; de varios trabajos que por su índole no me parecían propios de esta colección, y de algunos de que no conservo ni borrador ni memoria, cuanto me han inspirado los lugares que he recorrido, las personas cuyo afecto me ha sido grato, y los sentimientos, ya alegres, ya tristes, que en determinadas horas se apoderaron de mi espíritu, naturalmente propenso á la burla y á la melancolía.

      
		No sé hasta que punto habrá sido allí acertada mi conducta como diplomático, ni si algo de lo que deje planteado producirá en el porvenir los apetecidos frutos; espero, sin embargo, que aunque olvidaran todos al Ministro, incluso los infelices que usaron y abusaron de el á su antojo, no ha de faltar algún mancebo entusiasta, ó alguna beldad sonadora, que diga al recorrer estos renglones, haciéndoles quizá más favor del que merecen:

      
		—Por aquí pasó un poeta.

      
		 

      
		Madrid, 1886.

    

  
    
      
		 

      EN EL MAR.

      
		 

      (CON RUMBO Á MONTEVIDEO.)

      
		 

      
		—Marinero que ríes,

      
		Sube á la gavia;

      
		¿Qué ves en torno?

      
		—La mar en calma.

      
		 

      
		Benditas las espumas

      
		Donde resbala,

      
		Como si fuera un cisne

      
		Nuestra fragata.

      
		La brisa nos ofrece

      
		Música blanda.

      
		 

      
		Su pabellón el cielo

      
		De ópalo y grana.

      
		Los peces voladores

      
		Brillando pasan,

      
		De azul vienen vestidas

      
		Las ondas claras,

      
		Y en éxtasis divino

      
		La mente halagan

      
		Los cien mágicos sueños

      
		De la esperanza.

      
		 

      
		—Marinero que observas,

      
		Sube á la gavia;

      
		¿Qué ves en torno?

      
		—La mar picada.

      
		 

      
		Del sol el rojo disco

      
		Toca las aguas;

      
		Perfumes penetrantes

      
		El aire exhala.

      
		En jirones, de rosa

      
		La luz se rasga.

      
		Trazando en su camino

      
		Curvas extrañas.

      
		Como lluvia menuda

      
		Rozan mi cara

      
		Chispas, que de las olas

      
		Al puente saltan;

      
		Y del mar al arrullo

      
		La nave avanza,

      
		Mientras tiende la noche

      
		Sus negras alas.

      
		 

      
		—Marinero que velas,

      
		Sube á la gavia;

      
		¿Qué ves en torno?

      
		—La mar que brama.

      
		 

      
		Como serpiente herida

      
		Mas no domada.

      
		El vendaval furioso

      
		Silba en las jarcias.

      
		Opacos nubarrones

      
		El cielo manchan,

      
		Raudal de plomo hirviente

      
		Parece el agua.

      
		Baja ya, marinero.

      
		Que aquí te llaman,

      
		Y aunque en mi rostro veas

      
		Correr dos lagrimas.

      
		No imagines que el miedo

      
		Me las arranca;

      
		Es que pienso en mis hijos.,

      
		¡Hijos del alma!

      
		 

      
		Costa de Africa, 16 agosto 1884.

    

  
    
      
		 

      NAVEGANDO.

      
		 

      
		Dos veces, mar, en rápida carrera

      
		Tu soledad cruce triste y profunda;

      
		Mísero y desterrado la primera,

      
		Potente la segunda.

      
		 

      
		Ola que á una borrasca precedía,

      
		Entonces al abismo me empujaba,

      
		Hoy la fortuna, de señora mía,

      
		Se convirtió en esclava.

      
		 

      
		Y con todo, ¡mi Dios!!Sien lo que obraste

      
		Tu infinito saber encuentra yerro.

      
		Dame la juventud que me quitaste

      
		Y vuélveme al destierro!

      
		 

      
		22 de agosto, frente al Brasil.

    

  
    
      
		 

      EL FARO.

      
		 

      
		¡Allí está! Su luz incierta

      
		Viene á iluminar la sombra,

      
		Como el recuerdo ilumina

      
		Las brumas de la memoria.

      
		Fugaz y vivo destello

      
		Esparce sobre las olas,

      
		Que de repente se apaga,

      
		Y luego á encenderse torna,

      
		Y á medida que se aleja

      
		Más y más el alma absorta

      
		Le acaricia y le persigue,

      
		Al par alegre y medrosa.

      
		No es una estrella, y su lumbre

      
		La de las estrellas borra;

      
		No es un sol, y da á la noche

      
		Las apariencias de aurora.

      
		Pues en el oscuro abismo

      
		Donde nuestra nave flota,

      
		De un despierto centinela

      
		Finge la pupila roja.

      
		 

      
		¡Triste de aquel que en los mares

      
		De la esperanza y la gloria,

      
		Navega siguiendo el rumbo

      
		De la fortuna engañosa!

      
		¡Triste el que tomó por faro

      
		La llama deslumbradora

      
		Que ha de arrastrarle mañana

      
		Del desengaño á la roca,

      
		Donde el corazón más fuerte

      
		Desfallecido zozobra;

      
		Y por el bien combatiendo

      
		En lucha tenaz y sorda.

      
		Por todo premio, consigue

      
		Del martirio la corona!

      
		 

      
		Á bordo, 1884.

    

  
    
      
		 

      BRINDIS.

      
		 

      
		Fué conmigo tan ingrata,

      
		Que siempre la plata odié;

      
		Hoy sabe Dios, y yo sé

      
		Todo lo que amo la Plata.

      
		 

      
		Y es que sus hijos á coro

      
		Me ofrecen prueba cabal

      
		De que la Plata oriental

      
		Vale mucho más que el oro.

      
		 

      
		Montevideo, 1884.

    

  
    
      
		 

      LA FIESTA ESPAÑOLA.

      
		 

      EN EL XXXI ANIVERSARIO DE LA ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS DE MONTEVIDEO.

      
		 

      
		Bajo el dosel del cielo puro y riente

      
		El matizado suelo cubre la gente;

      
		Músicas y cantares doquier resuenan,

      
		Deliciosos manjares las mesas llenan;

      
		Todo el aire es aroma, todo armonía,

      
		¿Quien á ver no se asoma tanta alegría?

      
		Por las floridas calles de olmos y de hayas.

      
		Lucen sus lindos talles las uruguayas,

      
		Cuyo rostro hechicero muestra dos soles

      
		Que dicen sin letrero:—son españoles.

      
		El zumo de la parra se da barato,

      
		La morisca guitarra toca á rebato.

      
		El tamboril congrega mozas y mozos,

      
		Y la gaita gallega rompe en sollozos.

      
		Como por un conjuro resucitada

      
		Ver aquí me figuro mi patria amada,

      
		Y debe de ser esta sin duda alguna.

      
		Que española es la fiesta que nos aduna.

      
		Del caudaloso Plata junto á la orilla,

      
		Dulce memoria y grata dejo Castilla,

      
		Y hoy su herencia recogen los castellanos

      
		Que al cariño se acogen de sus hermanos.

      
		No labran una tierra dura ni extraña.

      
		Ni el clamor de la guerra les acompaña;

      
		¡Paz! dicen sus mujeres en sus cantares,

      
		¡Paz! gritan sus talleres y sus hogares.

      
		Por eso en este día de inmenso gozo

      
		Es común la alegría y el alborozo,

      
		Y ambos pueblos unidos en lazo estrecho

      
		Son distintos latidos de un solo pecho.

      
		No en vano se celebra con tal concordia

      
		Lo que las mallas quiebra de la discordia.

      
		Lo que el vigor imprime de la esperanza,

      
		La caridad sublime que á todo alcanza.

      
		Treinta y un anos hace que este consuelo

      
		Del que en España nace cura el desvelo,

      
		Y vierte del que llora sobre la herida

      
		La savia precursora de nueva vida.

      
		Bien haya, pues, la fiesta que en gozo inunda

      
		La espléndida floresta que nos circunda;

      
		El recuerdo bien haya del patrio nido

      
		Que en esta amiga playa vence al olvido.

      
		Bailad, bailad serenas, niñas donosas,

      
		La tierra que da penas da también rosas,

      
		Y eternas siempre viven las que del alma

      
		El aliento reciben que el dolor calma.

      
		Acudid, de Pelayo los hijos fieros,

      
		Los que el alto Moncayo vió en sus linderos.

      
		Los que del Miño undoso lloráis la ausencia.

      
		Los que en su huerto hermoso nutrió Valencia.

      
		Los que del Darro visteis la linfa pura.

      
		Los que del Ter crecisteis en la llanura.

      
		Los nobles descendientes de Jaun Zuría,

      
		Cuantas razas y gentes España cría;

      
		Acudid, y á la sombra de la bandera

      
		Que aun con respeto nombra la Europa entera,

      
		Saludad la del suelo que os presto asilo

      
		Bajo su alegre cielo claro y tranquilo,

      
		Y con largo murmullo que acabe en viva

      
		Dulce como el arrullo de ave cautiva,

      
		Á la patria distante y en raudo giro

      
		Del corazón amante vaya el suspiro.

      
		En su seno amoroso todos cabemos,

      
		Anhelar su reposo todos debemos;

      
		Quien su seno taladre, quien la envilezca

      
		¡Dios le otorgue por madre la que merezca!

      
		 

      
		Noviembre, 1884.
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